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EDITORIAL

E
n Colombia, unas son 
de cal y otras de are-
na. Mientras que la lu-
cha popular recibió, el 
pasado Viernes, 4 de 

Noviembre, un duro golpe, al 
caer en combate el Comandan-
te de las FARC, Alfonso Cano, 
cuatro días después, el 8 de 
Noviembre, el gobierno se vio 
obligado a retirar el proyecto de 
reforma Universitaria que había 
presentado al Congreso, con lo 

cual el movimiento estudiantil y 
popular han ganado una de las 
tantas batallas que habrá que 
librar por la Educación pública y 
otro modelo educativo.

De hecho, este triunfo parcial, 
es un homenaje al guerrillero 
abatido por los bombardeos 
y los desiguales combates del 
viernes pasado. Alfonso Cano 
también fue estudiante, al igual 
que los miles de muchachos que 
todas estas semanas, hemos 

Triunfo de los

ESTUDIANTES
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visto desfilar alegremente por 
las calles de las ciudades co-
lombianas. 

El también participo, en sus 
tiempos del movimiento estu-
diantil, de las luchas, paros y 
movilizaciones de los años 60. 
En ellas adquirió conciencia so-
bre los males de Colombia y 
el compromiso que lo llevó al 
monte por los ideales de eman-
cipación, justicia social y futuro. 
Lo mismo pasará con muchos 
de los jóvenes que han estado 
luchando por la Educación en 
estos días. Con seguridad, asu-
mirán un compromiso con los 
ideales de cambio, humanidad 
y revolución en estas tierras. 

Son las condiciones del país, 
las que harán que surjan nue-
vos Alfonsos. Podrán matar 
muchos revolucionarios, muchos 
humanistas; Pero ellos seguirán 
brotando de las entra-
ñas de la 
n a c i ó n , 
mientras 
no se mo-
d i f i q u e n 

contribuido a 
la fuerza y la 
simpatía que 
ha logrado el 
movimiento en 
su lucha contra 
la reforma uni-
versitaria del 
gobierno y por 
una educación 
pública y de 
calidad.

Indudablemente, el sólo hecho 
de que el gobierno, se haya 
visto obligado a recular, así sea 
por el momento, sobre el pro-
yecto presentado al Congreso, 
es un triunfo necesario de resal-
tar, dado que ello no se daba 
hace muchos años. Que incluso 
ha sido esquivo en estas dos 
décadas, a muchas de las lu-
chas que se han librado desde 
el campo popular. 

Pero esta ha sido una de las 
tantas batallas que se han li-
brado y de las que tendrán que 
seguirse librando por la Educa-
ción pública, no alienante y al 
servicio de un proyecto de na-
ción. 

La lucha sigue. Eso es vital no 
olvidarlo. Vienen nuevas y más 
duras batallas. La oligarquía 
no va a desistir de su modelo 
privatizador. Va a seguir restán-
dole recursos a la Educación pú-
blica, va a seguir obligando las 

las causas que han originado y 
siguen originando la lucha insur-
gente en Colombia.

Seguirán Más Batallas

Hacía años no se daba en el 
país un movimiento estudiantil 
como el de estos meses. Hemos 
presenciado un movimiento 
confluyente, unificado, nacio-
nal, ingenioso y creativo en sus 
forma de protesta, que ha re-
currido a las bases, que se ha 
preocupado por la articulación 
con otras organizaciones so-
ciales, que fue capaz de salir a 
la lucha de manera simultánea 
y no fragmentado, disperso y 
aislado como había sido lo ca-
racterístico en los últimos años. 

Los estudiantes, a diferencia de 
años anteriores, fueron capaces 
de confluir en un espacio orga-
nizativo nacional, en unos pun-
tos básicos de pla-

taforma 
y en una 

agenda. 
Estos as-

pectos, han 

Universidades a actuar como 
empresas, más que como cen-
tros de formación.

Insistirá en destinar la mayor 
parte de los dineros estatales a 
los fondos de préstamos, para 
que los estudiantes, endeudán-
dose, compren el servicio de la 
educación, convirtiéndola así en 
mercancía y negándola como 
derecho. Seguirán militarizan-
do, seguirán negando la demo-
cracia, la participación, la auto-
nomía y el bienestar. 

Cuando se retorne a clases, es 
decisivo mantener el entusias-
mo y la agitación. Para la cons-
trucción de la propuesta univer-
sitaria y para que esta tenga 
fuerza y respaldo y exprese 
el sentir de amplios sectores, 
de las bases, del pueblo, hay 
que levantar espacios de par-
ticipación, de democracia y de 
construcción de la misma. Los 
esfuerzos centrales, las priori-
dades han de colocarse en le-
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vantar los espacios de construc-
ción y participación de las bases 
estudiantiles, de la comunidad 
universitaria, del pueblo y más 
globalmente de la sociedad.

La confianza de las conquistas a 
lograr no puede depositarse en 
el Congreso de la República. Se-
ría una pelea de tigre con burro 
amarrado. Del Congreso actual, 
no puede esperarse que salga 
nada en beneficio de otro mo-
delo educativo, ni de la Educa-
ción pública. 

Sera sólo, la fuerza que logre 
el movimiento, el respaldo so-
cial, la unidad, la masividad y 
su articulación con el resto del 
movimiento social, lo que per-
mitirá avanzar y hacer retroce-
der la aplicación de un modelo 
educativo promovido por las 
transnacionales, por los Esta-
dos Unidos, por los organismos 
financieros internacionales, por 
los acuerdos del TLC y por la 
misma oligarquía Colombiana.

El Barco que Hundio 

                        e
l Tempano

D
urante un siglo se pro-
pagó la noticia sobre 
un témpano, que hun-
dió un barco, ahora la 
noticia es al revés. Esto 

es lo que ocurrió en las elecciones 
regionales colombianas del pasa-
do 30 de octubre. Varios son los 
témpanos hundidos, pero la ma-
yoría de ellos continúan a flote y 
pueden echar a pique las embar-
caciones.

Autor: Mateo K

El hundido más notorio fue el 
bloque del ex presidente Uribe, 
en Bogotá, que arrastró a una 
porción del Partido Verde. La 
creación del Partido Progresis-
ta se publicita como la estrella 
de la jornada en Bogotá, pero 
detrás, está otro hundimiento, 
el del Polo Democrático Alterna-
tivo.

´
´
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El Polo agrietado

Ocho años de una alcaldía de 
izquierda, cambiaron favora-
blemente muchas cosas en 
Bogotá, pero estos logros son 
opacados por errores donde el 
más grave fue dejar convertir la 
administración de la capital en 
lo mismo que hace la derecha, 
que saquea los bienes públicos 
en provecho de intereses priva-
dos. 

El Polo con esta desviación, 
afecta gravemente su carácter 
de referente de cambio para la 
sociedad colombiana, lo que le 
representa su mas grande reto 
a superar.

La corrupción se anidó en prác-
ticas que se fueron imponiendo, 
dándole demasiado valor al 
parlamentarismo, a la puja por 
los votos y por los cargos en las 
instituciones estatales; opacan-
do importantes debates y es-
fuerzos hechos desde el parla-
mento y que le dejaron visibles 
réditos al partido.

Otra Izquierda

Hechos trascendentales para 
la lucha del pueblo colombia-
no, como la movilización de los 
pueblos en la Minga, no han 
contado con el apoyo necesario 
desde la izquierda parlamenta-
ria agrupada en el Polo y dichos 
errores cuentan en el respaldo 
popular.

No debe pensarse que los sec-
tores sociales populares deban 
ir al Polo, éste también debe 
buscarlos para luchar hombro a 
hombro con ellos, son procesos 
en ambas direcciones.

Otra forma de analizar las grie-
tas del Polo, es también ver sus 
desatinos en la carencia de una 
verdadera acción política direc-
ta de su militancia, en las ca-
lles y campos del país, dentro 
y fuera de la capital, sin dejar-
se constreñir solo a los marcos 
electorales e institucionales.

La estrella más celebrada ha 
sido el Partido Progresista, pero 

el real fenómeno político 

La izquierda parlamentaria no 
escapa a los greves errores 
del resto de la izquierda, ella 
en particular tiene notorias de-
ficiencias en organizar una ver-
dadera lucha desde el Parla-
mento, si esto se alcanzara se 
podrá ganar parte importante 
de la opinión democrática, pero 
además de ello necesita cultivar 
una militancia, con la que contri-
buya a liderar la movilización de 
los diversos sectores de la so-
ciedad colombiana. Se trata de 
diseñar una verdadera estrate-
gia que asuma la lucha política 
de manera integral.

Ganar alcaldías, es ganar una 
porción del gobierno local; cons-
truir un poder popular nacional, 
requiere de miles de militantes, 
que a partir de los logros, lide-
ren un proyecto de nuevo país 
y actúen bajo una estrategia 

está en que los 
colombianos que 
acudieron a las 
urnas, usaron su 
voto para recha-
zar la corrupción 
del sistema y la 
criminalización de 
la oposición, ras-
gos dominantes 
del régimen co-
lombiano. 

Lo relevante es 
el avance de una 
tendencia demo-
crática en la socie-
dad colombiana, el termómetro 
fueron las elecciones del 30 de 
Octubre y el que le echó mano 
al medidor, fue el Partido Pro-
gresista.

El acierto estuvo en criticar y 
proponer, ahora el reto del nue-
vo alcalde está en desarrollar 
una administración, que mar-
que una diferencia con errores 
anteriores y dé continuidad a 
los procesos de cambio inicia-
dos por la izquierda.

Las Columnas 
Del Cambio

Para resolver los gravísimos 
problemas del país, hay que 
sumar a la opinión democrática 
una activa militancia de izquier-
da, tarea propia de los agrupa-
mientos políticos.
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política acerta-
da, que reconozca al resto del 
movimiento político y participe 
junto a él en las batallas políti-
cas que están por librarse.

El Bueno y el Malo

Para hacer los balances de por 
qué el referente de cambio 
para los colombianos, está par-
tido en varios pedazos, hay que 
valorar el acierto y el desacierto 
en las fuerzas propias y aliadas 
y también examinar lo mismo 
en el lado del adversario.

Por tradición en la izquierda, 
estamos acostumbrados a ver 
los errores del contrario y los 
aciertos propios, que muestra 
una percepción parcial de la 
realidad.

Para refres-
carnos en qué lado está la ver-
dad, hay que citar a Víctor Hugo, 
uno de los grandes de las letras 
universales, quien aconsejaba.

“Y porque la vida es así, te de-
seo también que tengas ene-
migos. Ni muchos ni pocos, en 
la medida exacta, para que, al-
gunas veces, te cuestiones tus 
propias certezas. Y que entre 
ellos, haya por lo menos uno 
que sea justo, para que no te 
sientas demasiado seguro”.

E
l 25 de noviembre lo de-
claró la ONU, como el 
Día internacional para la 
eliminación de la violen-
cia contra las mujeres, en 

memoria de las hermanas Miner-
va, María Teresa y Patria Mirabal, 
luchadoras dominicanas, quienes 
fueron torturadas y asesinadas el 
25 de noviembre de 1960, por el 
dictador Trujillo.

Autor: Claudia Isabel E.

No Mas Bolillos 

                  Ni Mas Conchas

Colombia no es 
Propiamente un 
Paraíso de Buen Trato
Para las mujeres

El machismo arraigado llevó a 
que la renuncia presentada por 
el entrenador de la selección de 
fútbol, el “bolillo” Gómez, se 
demoraran 2 semanas en acep-
tarla, desde el día en que pú-

´
´
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blicamente arremetió 
a golpes contra su no-
via, en una discoteca 
de Bogotá, en agosto 
pasado.

Este mes, el turno 
para el escándalo le 
correspondió a Tomás 
Concha, asesor de de-
rechos humanos del 
gobierno, quien fue 
denunciado por una 
periodista de su mis-
ma oficina, por acoso 
sexual.

Concha alegó que 
mantenía con ella 
“una relación consen-
tida”, lo que indica 
que para este exper-
to en derechos hu-
manos, en el acuerdo 
sentimental se incluía 
el maltrato.

Llama la atención que 
en la sesión que la 
Corte Interamericana 
de Derechos Huma-
nos –CIDH- le dedicó 
al gobierno de Colom-
bia en octubre pasa-
do, a Concha le co-
rrespondió defender 
la política guberna-
mental para superar 
la violencia contra las 
mujeres.

La primera víctima no denunció 
el atropello del “bolillo”, porque 
la reproducción del machismo 
requiere de dos acciones, la del 
agresor y la de quien la tolera, 
que en casos de trastorno gra-
ve, llega hasta a hacerle falta el 
maltrato.

Miguel de Cervantes (1547-
1616) el creador de Don Quijo-
te, decía que toda mujer enfren-
ta dos problemas, ser buena y 
demostrar que lo es.

La discriminación y violencia 
contra las mujeres encuentra 
justificación en la cultura im-
puesta por el imperio español, 
que hunde sus raíces en expli-
caciones religiosas, sobre un 
supuesto carácter maligno del 
género femenino, que hace que 
valga menos y que mantiene 
como costumbre la dominación 
y el maltrato a las mujeres.

Desde junio de 2010 en Francia 
es un delito, la violencia sicoló-

gica en la pareja. Con lo que se 
castiga “las acciones o palabras 
reiteradas con el propósito o el 
efecto de alterar la salud física 
o mental”; para prevenir la vio-
lencia física contra las mujeres.

En la búsqueda de la igualdad 
y la equidad, la izquierda de-
muestra claridad de principios 
en el discurso, pero su práctica 
va rezagada con respecto a sus 
palabras.

Ir a la vanguardia en esta bús-
queda implica cesar la domina-
ción y explotación de las muje-
res, este es el primer buen trato 
por lograr; de él se desprende 
el desarrollo de un trato no vio-
lento de conflictos dentro de las 
parejas, las familias y en toda 
la vida social.

Nirava Valli reta a todos cuando 
dice, que  “el único pecado de 
la humanidad es la inconscien-
cia cotidiana”.
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Autor: Frente internacional Milton Hernández

¿Hasta cuándo seguiremos los habitantes de Amé-
rica Latina manteniendo a los países del llamado 
primer mundo?

A 
comienzos del pasado octubre, en el contexto de la 
V Conferencia Italia – América Latina, que cada dos 
años convoca el gobierno del país europeo para 
los cancilleres y empresarios italianos y lati-
noame- ricanos, el subsecretario 

italiano de Relacio-
nes Exteriores, Vin-
cenzo Scotti, afir-
mó que se debe 
pedir la contribu-
ción de los países 
latinoamericanos, 
para afrontar la 
crisis económica 
del mundo desa-
rrollado.

Desde 1492, cuan-
do se inició la in-
vasión de Europa 

a nuestras tie-
rras, hemos 
financiado su 
desarrollo.

Durante 519 
años han vivi-
do de nues-
tras riquezas: 

como la imprenta, la brújula, el 
papel, no provienen de allá. Ni si-
quiera el ship, que ha acelerado 
el desarrollo de la electrónica sa-
lió de mentes de ninguno de esos 
países. Por algunas investigacio-
nes se conoce hoy que incluso la 
llamada Revolución Industrial que 
tuvo lugar en Gran Bretaña, du-
rante el siglo XVIII, se basó en las 
innovaciones tecnológicas desa-
rrolladas por los esclavos de ori-
gen africano en las plantaciones 
de islas como Cuba, Martinica y 
Jamaica.

La deuda del primer mundo con 
los latinoamericanos y c a -
ribeños es inmensa. 
¿Cómo pueden 

Hasta Cuando ´ el oro, la plata, el carbón mine-
ral, el petróleo y el gas, y hoy en 
día otros minerales como el litio 
y el coltán; nuestro subsuelo ha 
sido saqueado sin reparos en los 
daños al medio ambiente, a sus 
pueblos y naciones.

Nuestras riquezas vegetales y 
animales y sobretodo NUESTRO 
TRABAJO, es decir, el sudor, la 
sangre, la vida de millones y mi-
llones de habitantes de este con-
tinente y de las islas del Caribe, 
convertidas en mercancía, han 
ayudado a financiar, las guerras 
contra nuestros mismos pueblos 
y la buena vida de esa parte del 
mundo que no nos ha dado más 
que miseria a todo nivel.

Las clases que han detentado 
el poder en nuestros paí-
ses, aprendieron, se 
entrenaron, con los 
poderosos ejércitos 
de los países euro-
peos y de Estados 
Unidos. El patrón de 
dominación que se 
instauró en América 
Latina desde los tiem-
pos coloniales fue 
el de Europa Occi-
dental.

Cabe preguntarnos 
¿qué de bueno ha 
venido de Europa? 

Es sabido que los 
grandes inventos 

14

Re
vi

st
a 

In
su

rr
ec

ci
ón



hoy pedir que les “ayudemos” a 
salir de su crisis?

Es cínica y grosera la afirmación 
del ex primer ministro italiano 
Massimo D’Alema de que, “al con-
trario del pasado, es América La-
tina la que se debe preocupar de 
una Europa en dificultad”, y que 
““Para superar la crisis, necesita-
mos de una relación económica y 
política fuerte con América Latina, 
con ese continente en fuerte creci-
miento y terreno de nuevas opor-
tunidades”.

La dificultad que enfrentan sin 
lugar a ninguna duda se la bus-
caron ellos mismos al tomar el 
camino de un desarrollo voraz de 
su capitalismo. Hoy están atrapa-
dos en su propia red y como la 
historia tiene sus ironías, enfren-
tan no solamente una difícil crisis 
económica, sino también social y 
política, que nadie sabe cómo va 
a evolucionar.

Miran a nuestro continente y ven 
solo las oportunidades para so-
lucionar sus problemas. Si permi-
tiéramos que estrecharan más los 
lazos económicos y políticos nos 
ahorcarían.

Los pueblos latinoamericanos lle-
vamos 519 años en crisis huma-
nitaria, las estructuras que nos 

impusieron han mantenido y acre-
centado día a día la pobreza, la 
falta de educación, de atención a 
la salud. La explotación anti ética 
de nuestros recursos naturales, 
nos conduce a una debacle am-
biental.

Empresarios italianos, españo-
les, alemanes, y otros, están hoy 
tras nuestras fuentes de agua, la 
amazonía, nuestros minerales es-
tratégicos son objeto de la histó-
rica avaricia de los europeos y de 
la elite estadounidense.

¿A quién pedimos ayuda para pa-
lear nuestras crisis?

Solo hay una respuesta: a nues-
tros propios pueblos. Jamás la 
ayuda vendrá de quienes nos 
condujeron al subdesarrollo y la 
miseria, lo sabemos bien.

Solo la unidad y coraje de nues-
tras gentes, han logrado algunos 
gobiernos que están claros de 
las intenciones de los poderosos 
de los países desarrollados; en 
otros países, se acrecienta la re-
sistencia y la lucha por nuestra 
independencia y la soberanía so-
bre nuestras riquezas y esta debe 
tornarse incontenible.
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